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La comunidad afroamericana y los inmigrantes, en 
particular de México, no pueden costearse el caer 
como víctimas del argumento polarizado y falso de 
que los derechos de una minoría nacional oprimida se 
ganan solamente a expensas de otra. El desempleo 
y subempleo crónico y desproporcionado que afecta 
a las personas afroamericanas no es causado por los 
inmigrantes indocumentados. Tanto la contratación 
externa de trabajos en países con salarios bajos, así 
como la migración no autorizada de trabajadores con 
salarios bajos a los Estados Unidos, son el resultado de 
políticas y prácticas económicas que no tienen nada 
que ver con los trabajadores que toman los trabajos 
de salarios bajos. Lograr justicia económica y equidad 
racial para todos requiere que se forje la solidaridad y 
que se sostenga entre las personas afroamericanas y los 
inmigrantes mexicanos.

Existe un legado histórico entre mexicanos y 
afronorteamericanos que podríamos continuar hoy. A 
inicios de los 1800’s, tantas personas esclavas escaparon 
hacia México, donde la esclavitud fue abolida, que el 
gobierno federal americano colocó tropas en la frontera 
EE.UU.–México para detener, en aquel entonces, el 
cruce “ilegal” en dirección al sur. En el 2008, fueron 
colocadas tropas de la Guardia Nacional y agentes de 
la patrulla fronteriza y ahora permanecen en la misma 
frontera para detener a los inmigrantes de México que 
intentan trasladarse hacia el norte e “ilegalmente” 
entrar a los EE.UU. por oportunidades económicas y 
unificación familiar. En 1829, el Presidente Mexicano 
Vicente Guerrero, un afromexicano, firmó un decreto 
que abolía la esclavitud en la República Mexicana. 
México, que con coraje mantuvo su oposición a la 
extradición de esclavos fugitivos, daba títulos de tierra 
a los que previamente eran esclavos. La derrota de los 
franceses como aliado confederativo en Puebla, México 
el 5 de mayo de 1862 (Cinco de Mayo) fue una bomba 
para la expansión de la esclavitud. En muchos estados 
de México (Costa Chica, Veracruz, Guerrero y Oaxaca), 
existen mexicanos con antecedentes culturales (danza, 
comidas, música) y raciales que se remontan cientos de 
años al comercio de esclavos africanos. 

Tanto la comunidad afroamericana como los inmigrantes 
de México han sido objeto de  estereotipos negativos, 
discriminación, ser chivos expiatorios y de explotación. 

Por ejemplo, la mano de obra no pagada de personas 
de color en esclavitud, estableció la base económica 
necesaria para que los EE.UU. se convirtieran en 
una potencia mundial. La mano de obra explotada 
de trabajadores indocumentados de México por las 
empresas agrícolas de EE.UU. ha añadido una riqueza 
no divulgada a los cofres de los capitalistas. Estas luchas 
comunes y momentos de solidaridad no convertirán 
la rivalidad en cooperación por sí mismos, pero sí 
muestran el marco político más grande que es necesario 
para desarrollar la unidad de principios. 

Hoy en día, existe un número no dicho de instancias 
de cooperación entre la diáspora de afroamericanos 
y Mexicanos. Por ejemplo, la Alianza Negra para la 
Inmigración Justa patrocinó una gira nacional para una 
delegación afroamericana a la frontera EE.UU.–México 
para investigar abusos a los derechos humanos. La 
Alianza de Derechos de Inmigrantes de Mississippi y 
el Centro de Trabajadores de Mississippi se unieron 
para ayudar a trabajadores de color e inmigrantes a 
aplicar derechos laborales en las industrias de servicios 
y de procesamiento de comida. En Nueva Orleans, 
la comunidad afroamericana ha reunido dinero para 
la fianza de mexicanos indocumentados que fueron 
encarcelados por protestar por el trato injusto de 
sus empleadores. En el Medio–Oeste del país, una 
coalición de organizaciones afroamericanas basadas en 
la fe iniciaron una campaña organizada para informar 
a su comunidad acera de los orígenes nacionalistas 
blancos de los grupos antiinmigrantes. En Los Ángeles, 
la juventud afroamericana y latina formó la Cumbre de 
Juventud Africana y Latina. Entre más se aprende acerca 
de ejemplos de unidad y solidaridad entre la comunidad 
afroamericana y la diáspora mexicana, ambos partidos 
estarán más motivados y animados a unirse por una 
causa común.
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